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La crisis nacional y 
la carretera de la Fuensanta 

El ilustre escritor Ciges A])ari-
cio, en una de sus últimas cnnii-
cas dirigidas desde París, dice que 
la colonia española de Francia es­
tá alai'niadisima a vista de h\ im­
ponente emigraci.')!! decoinpatrio-
tas a la vecina i-epi'iblica transpi­
renaica. 

Y en electo, es para i niinietai-
la sangría suelta (pie está vacian­
do el ya anémico cuerpo nacional. 
Segiin las estadísticas, cerca, de 
medio mill(3n de trabajadores 
cspafioles se han internado en 
Pl'ancia en busca de jornal. 

El Sr. Ciges Aparicio, con hu­
manitaria intención y patricjticas 
miras, previene (¡uc todos los es­
pañoles que van, encuentran en 
Francia la codiciada prosperidad 
que Imscan, y afirma que muchos 
son tratados como esclavos o vi­
ven errantes sin encontrar remu­
nerado ejercicio para sus brazos. 

Esas afirmaciones, que induda­
blemente, son verdaderas, debie­
ran ser bastante a contener la 
emigración de españoles a la Re-
P'iblica Francesa. Pero, ¿quién 
j)uede retener con consejos a los 
(pie tienen hambre? 

Eos trabajadores españoles no 
encuentran aquí el sustento nece­
sario pai-a sí y para sus familias 
y emigran a. Francia, donde ahora 
es fama (pje faltan braceros, co­
mo antes se iban a la República 

A rgcntina y al Brasil, cuya leyen­
da de (esplendores ya se ha desva-
neí'ido, cU^spués de haber hecho 
millares de vícitimas 

r/)S consejos (l(d Sr. Ciges Apa­
ricio y de otros españores genei'o-
sos, de'iian ser sustituidos por de--
I (M'mi naciones de gobierno, A las 
N'oces de alerta de la prensa debe 
suceder la obra del Estado, mani­
festada en construcciones públi­
cas que aumenten la riqueza na­
cional y conjuren la crisis econó­
mica de España,.Pero eso no debe 
llevarse a la práctica para cula-ir 
las apar¡(Micias. sino para n^por-
íar el bien necesario. 

En Lorca- pongamos los ejem-
])los dcPitro de casa—desputís de 
tres o cuatro años d(̂  calamidad, 
se decide el Gobierno a conceder­
nos una carretera, la de aípií a La 
Fuensanta,cuyostr<ibajos comien­
zan en el verano, o sea cuando 
menos falta hacen. Pero dejemos 
es(; a un lado. Cuando el pan y to­
dos los comestibles adquieren 
precios fabulosos, comienzan las 
obras de dicha carretera i)agando 
a los trabajadores ({ue en ellos se 
ocuj)an, seis reales de joi'nal, con 
los cuales no tienen ni para comer 
miserablemente. 

¿Cómo cree el Go'»ierno y quie­
nes lo representan, (jueun traba­
jador que, segiin la carestía ac­
tual de la vida, neccísita poi" lo 
menos diez reales para medio 
alimentar a su familia, va a resig­
narse a cobi'ar seis? Eso es un 
absurdo. Y enti-e absurdos vivi­
mos. 


